
(Comunidades religiosas y grupos de laicos franciscanos) 

 
 

Nos situamos 
 
 Viendo la que está cayendo, fácilmente deducimos que la tarea de construir la 
paz es continua. Los conflictos siempre han acompañado el caminar humano. Tam-
bién los trabajos por la paz. Siempre ha habido ecocidas, destructores de la paz. Y no 
han faltado los constructores de la paz, empeñando con frecuencia la propia vida. 
 Mt 5,9 dice que son bienaventurados los eirenêpoioi¸ los hacedores de la paz, 
los artesanos de la paz, los albañiles de la paz, los que la construyen artesanalmente, 
poco a poco, día a día, en tarea continua. Cansarse de esta tarea sería traicionar el 
mensaje de la paz, centro del Evangelio. Habría que lograr una resiliencia pacifica-
dora, un no cansarse jamás de andar y buscar los caminos de la paz. 

San Francisco decía a sus hermanos: “Que la paz que anunciáis de palabra, la 
tengáis, y en mayor medida, en vuestros corazones” (TC 58). Esa es la fuente de la 
constancia en las tareas por la paz: que uno mismo/a se halle pacificado por dentro. 
Esa actitud es necesaria en el momento de orar por la paz. 
 

Escuchamos la Palabra 
 
 “Un favor os pido yo, el prisionero por el Señor: que viváis a la altura del llama-
miento que habéis recibido; sed de lo más humilde y sencillo, sed pacientes y conllevaos 
unos a otros con amor. Esforzaos por mantener la unidad que crea el Espíritu, estrechán-
dola con la paz. Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una es también la esperanza 
que os abrió a su llamamiento” (Ef 4,1-4). 
 

• La carta a los Efesios dice que el secreto designio del corazón del Padre era 
hacer una obra de reconciliación en el universo. Reconciliar es, según Efesios, 
la gran tarea de la vida cristiana. Hacer una obra de paz es lo que da sentido a 
la fe. 

• Vivir a la altura de la fe es llevar una vida sencilla, humilde y paciente. Una vida 
pacificada por dentro y por fuera. Ese es el sello del verdadero seguimiento: 
las buenas relaciones son la medida de la fe. 

• La paz estrechará la unidad. El abrazo de paz es el sello de buena relación. Si 
la paz no llega, la buena relación aún está en proceso. Trabajar por la paz es la 
gran tarea del seguidor/a de Jesús. 

• Así se logra la unidad soñada, aquella que encierra a toda persona, a toda reali-
dad, en el abrazo del amor, en la casa común, en la patria sin patria porque es 
patria de todos. 
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Compartimos 
 
+ Hablamos un poco sobre los conflictos más fuertes (Ucrania, Yemen, Irak, Congo, 
etc.) Que alguien que sepa algo más, informe al grupo. 
+ Hablamos también sobre el tema de la venta de armas. ¿Qué indica que la gran parte 
de ayuda a Ucrania vaya en armas?  
+ Hablamos de los conflictos cercanos, cómo los enfocamos, qué se puede hacer para 
minimizar su impacto. 
+ Hablamos de nuestros propios conflictos, de aquello que nos arrebata la paz y nos 
deja mal gusto de boca. 
+ Hablamos de lo que podríamos hacer por la paz: rezar, colaborar con alguna ONG, 
otros caminos. 
 

Oramos por la paz 
 

1) Oramos para que nuestra tendencia destructora se cambie en tendencia al 
servicio al otro (Breve silencio). 

2) Oramos para que la unidad sea un anhelo más fuerte que la división y el res-
peto más que la condena (breve silencio). 

3) Oramos para que se aleje de nosotros el juicio condenatorio al hermano y 
brote la comprensión y el amparo (breve silencio). 

4) Oramos para que antes de la plegaria miremos a nuestro corazón y veamos si 
hay odio o sed de venganza (breve silencio). 

5) Oramos por todos los conflictos armados para que acojamos a las víctimas y 
fomentemos la paz y la concordia entre todos los pueblos (breve silencio). 

6) Oramos por quienes han caído en el surco, por los que han dado su vida 
deseando un mundo en paz, para que su sueño sea cumplido (breve silencio) 

 

 
Nos comprometemos 
 
• A ser pacientes con las situaciones violentas y no 
devolver mal por mal. 

• A ser humildes para convertir nuestras palabras y 
obras en siembra de paz. 

• A tener mansedumbre porque la paz se construye 
con la argamasa del consuelo y de la escucha amante. 
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Terminamos con un canto de paz 
 

 (Si no se sabe cantar, se puede leer entre todos) 
 

Este lugar, es tierra sagrada,   
Este lugar, es tierra de Encuentro 
Este lugar, es tierra de todos 
Este lugar, es tierra de Amor 
 
Este lugar, es tierra de vida, 
Este lugar, es tierra de gracia, 
Este lugar, es tierra de amigos 
Este lugar, es tierra de luz. 
 
Esto lugar es tierra distinta 
Esto lugar es tierra de hijos 
Esto lugar es tierra de hermanos 
Esto lugar es tierra de Dios. 

 

 
Bendición de san Francisco 
 
El Señor nos bendiga y nos guarde, 
nos muestre su rostro 
y nos otorgue su gracia, 
nos mire benignamente 
y nos conceda la paz. 
Que el Señor nos bendiga. Amén. 
 
 


